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V isita  a l v a p o r  «España-)
Debido á la galantería del comandan

te de este magnífico vapor y  á la de los 
señores Fariní y  González, agentes do 
esta nueva e importante línea de vapo
res trasatlánticos españoles dol Exmo. 
Sr. Marqués do Campo, tuvimos el g u s
to de concurrir el sábado 14 del corrien
te con m uchas otras personasde esta ca
pital, al espléndido banquete con que ol 
Sr. capitán Sampedro ha querido obse
quiar á su s convidados.

A la una y media de la tarde, so des
prendía del muelle de pasajeros el va- 
poreito Uruguay (puesto de antemano á 
la disposición de los invitados por los 
referidos agentes) conduciendo á bordo 
gran número de personas, notándose en 
primera línea á las distinguidas señoras 
do Fariní y  Doctor Vilaza, acompaña
das do su s sim páticas é interesantes ni
ñas. Entro los caballeros se  hallaban el 
Presidente del Senado Sr. Flangini, ca
pitán del puerto Comandante General de 
Marina coronel 1). Ventura Silveira, co
mandante del vapor España Sr. Sam pe
dro, el agente 1). Pedro Fariní, varios 
redactores de la prensa do esta capital y 
otra infinidad de personas distinguidas 
que nos seria imposible enumerar.

El vaporcito hizo rumbo hacia los bu
ques de guerra españoles surtos en este 
puerto, llegando al costado de la corbeta 
Consuelo, donde se  agregó á la  comitiva 
el Sr. Comandante de la Estación Naval 
Española caballero Soler, con algunos 
do su s bizarros oficiales; practicándose 
igual operación en la goleta Africa, acom 
pañándonos también su distinguido co
mandante Sr. Gómez con algunos d esú s  
sim páticos oficiales: en seguida dirigió 
la proa el Uruguay bacía la rada esterior 
del puerto, donde sereno y majestuoso 
se  balanceaba tenuemente el hermoso 
vapor España, ostentando en lo alto de 
su s  m ástiles la  gloriosa bandera de oro 
y  grana que despierta tan gratos recuer
dos en el corazón de todos su s hijos.

Una vez á bordo de este buque, la con
currencia se  distribuyó en diferentes 
grupos, recorriendo uno por uno su s  
departamentos v enterándose de los mas 
insignificantes detalles con la avidez que 
despierta todo aquello que nos agrada.

La oficialidad del España, atenta y fina 
como cuadra á marinos educados y ca
balleros, satisfizo cuantas preguntas le 
fueron dirigidas sobro las condiciones 
del vapor y su s particularidades.

El comandante del España Sr. Sam 
pedro es uno de esos tipos que retratan 
al verdadero marino español: hombro 
serio, de elegante apostura y finas ma
neras; parece tener las condiciones su
periores que se  requieren para el man
do, uniendo á la vez la atrayente sim pa
tía peculiar á los hom bres de gran 
corazón y  de nobles sentim ientos.

El España reúne todas las condiciones 
que se  requieren hoy dia para ol traspor
te do pasajeros, tanto de primera, como

de segunda y tercera; para los primeros, 
tiene una m agnífica y soberbia cámara, 
adornada con exquisito gusto, y un es
pléndido comedor donde pueden sentarse  
á la m esa cion personas á la vez. La de 
segunda esta en relación con la prime
ra, pero lo que m as nos ha sorprendido, 
es la gran comodidad que ofrece páralos 
pasajeros de torcera, los que no vendrán 
como vienen on m uchos de los buques, 
hacinados unos sobro otros, como si 
fuesen irracionales.

Hecha esta ligera descripción al correr 
de la pluma, vam os á decir algunas pa
labras sobre el banquete con que se s ir 
vió sorprendemos ei bizarro com andan
te dol España.

Serian las cuatro y  media poco m as ó 
m enos cuando se  abrieron las puertas 
del suntoso comedor y fuimos invitados á 
lame.-a por el mism o Sr. Comandante 
en persona que con sum a galantería filé 
colocando á su s invitados empezando ñor 
ol bello sexo, en los parajes adecuados 
á las personas que clebiau ocupar los 
asientos.

La señora dol Agente Sr. Fariní, ocu
pó una de las cabeceras de lam osa  en la 
que se colocaron también los bizarros 
y distinguidos m arinos com andantes de 
ia Consuelo y del Africa, con otros caba
lleros, señores y señoritas entre los cua
les no debemos ol vidarai Sr. Vico-Cónsul 
do España, L>. Evaristo Diez Caminada, 
no haciendo concurrido á este acto nues
tro digno Representante el Sr. D. Ma
nuel Llórente V á zq u ez , por hallar
se  atacado de una ligera indisposición. 
En el otro extremo de la m esa se  sentó  
el Sr. Comandante Sampedro, teniendo 
á su derecha al Sr. Comandante Gene
ral de Marina Coronel D. Ventura S il
veira, siguiéndose algunos representan
tes dol periodismo y demas convidados.

La mesa ofrecía un aspecto verdade
ramente magnifico: ram os de flores, con
servas, dulccsy una inm ensa diversidad 
de vinos delicados cubrían superficies, 
dejando apenas lugar para el plato de 
los com ensales.

La comida fué servida de una m ane
ra espléndida, sin que dejase nada que 
desear al mas exigente de los gastró
nom os. Una hora habríamos pasado ya  
cuando el Director d é la  Colonia Espa
ñola tuvo la galantería de invitarnos 
á hacer uso de la palabra; acto de defe
rencia que agradecim os intim am ente d e
clinando en dicho Sr. el honor que se  
nos dispensaba.

Entóneos tomando una copa el Sr. 
Mellado y poniéndose do pié pronunció  
un brillante y sentido discurso, em pe
zando por saludar á la República Orien
tal, á España, á la Empresa y al rena
cimiento de nuestra marina morcante, 
nérvio y vida del progreso de los pue
blos.

El Sr. Mellado estuvo oportunísim o  
y feliz como se  lo atestiguó la concurren
cia, con su s nutridos aplausos. En se
guida, el Doctor Azaróla en frases con
cisas pero elocuentes, se  felicitó por la 
nueva era que se abría para España y 
su s antiguas bijas de América, debido

al patriotismo del ilustro Marqués de 
Campo.

Continuó el Sr. Soler, com andan'« de 
la estación Naval Española, m anifestan
do en viriles acentos la satisfacción con 
que la marina de guerra se  asociaba á 
todo lo noble y á todo lo grande que se  
hiciese por nuestra gloriosa España,

A instancia do algunos am igos nos vi
m os obligados también á decir algunas 
palabras en la sq u e  hubiéramos desea
do condonsar los sentim ientos que agi
taban nuestra alma en aquellos momen
tos.

El Si’. Fleches (uno de los redactores 
do La España) pronunció uh magnífico 
discurso, encareciendo la nccosidad de 
dar vida c incremento á las em presas de 
navegación que como la del Sr. Marqués 
do Campo, lia de contribuir al progreso 
do España y á la fraternidad de los pue
blos americanos y  españoles.

El Sr. Navia siguió en el usó lióla pa
labra con la elocuencia y  el talento de 
que tiene dados repetidos testimonios, 
(jomo también los Srs. Roñaba y Calvo.

Hablaron también los Sres. Saens de 
Urraca, que estuvo felicísimo y el Sr. mé
dico de la goleta Africa que en conceptos 
sencillos y m odestos brindó por el bello 
sexo presente en aquella reunión, cer
rando el acto do aquella espléndida y  
m agnifica fiesta el Sr. com andante Sam 
pedro con un brindis á la fraternidad 
universal y  al progreso de las comarcas 
que baña el majestuoso Plata.

Acto seguido apretamos la mano on 
señal de despedida al Sr. Sampedro y 
su s bizarros oficiales, embarcándonos 
en el vapor Uruguay á los gritos do vi 
va España y la República Oriental. En 
esos m om entos el España maniobraba 
»ara emprender su viaje á las costas del 
-*80111 co.

Réstanos ahora hacer fervientes vo
tos por la felicidad del comandante 
Sampedro y su bizarra tripulación asi 
como por la prosperidad de la linea 
trasatlántica española del Sr. Marqués 
de Campo.
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U r s p r  t i l l a

El dia 9 del corriente á las 4 d é la  
lardeen el muelle de esta Aduana abra
zamos á nuestro queridísim o am igo el 
joven 1). Félix de Ortiz y San Pelayo  
que, acompañado de otro distinguido y 
simpático joven argentino Sr. Ibarlu- 
cea, abandonaban estas playas para 
embarcarse en el magnifico vapor «Ore- 
noque» de las M ensagerfas Francesas 
que zarpaba en eso diado este puerto 
con destino á Burdeos.

Siempre h e m o s’considerado triste la 
separación de aquellos que nos han 
distingu’do con su s  afecciones y sim pa
tías; pero la separación do este cariñoso 
am igo ha sido para nosotros un dia 
de verdadero sentimiento.

Sin em bargo, esto sentimiento tiene 
para nosotros una atenuación lisonjera.

Ortiz posee el verdadero genio del ar
tista y del poota; tiene adem as la  voca
ción del ideal que persigue su fogosa y 
clara inteligencia. Con cualidades tan 
relevantes y las m uestras de que hadado  
testimonio en la capital vecina donde ha 
recibido en concurso público de distin
guidísim os profesores los aplausos y la 
corona dél triunfo que solo se  discier
ne á los grandes genios, no dudam os 
que en la bella patria do los inm ortales 
Bellini, Verdi y  Donizzeti, ha de hallar 
nuestro predilecto am igo, vasto y sim 
pático campo donde desarrollar su ta
lento y  estudiarlos grandes m aestros, re
cibiendo en premio la consagración del 
divino arte de la m úsica, en esa región 
de Europa que no tiene rival en las 
grandes creaciones de las bellas artes.

Acom pañam os á nuestros queridos 
am igos con nuestros m as sinceros votos 
por la felicidad de su viaje y  por que el 
éxito m as completo corono su s halagüe
ñas esperanzas.

La separación del océano no será 
bastante para que nos olvidem os, ni si
quiera un momento, do este noble hijo 
de las m ontañas euskaldunas, en cuyo  
noble corazón están grabadas las in
génitas virtudes de los hijos de Euska- 
ría.

A la hora quo trazamos estos desali
ñados renglones, Ortiz y su noble com 
pañero de viaje, contemplarán desdo el 
soberbio puente del buque que los con
duce, la imponente majestad de los ma
res, mezclada con la brillante perspec
tiva que ofrecen las herm osas costas tro
picales del Brasil.

Se agolparán también á su memoria 
estos queridos pueblos americanos, don
de tantas sim patías y tantos am igos lian 
dejado. Y en medio !dc todos esos pen
sam ientos que agitarán su  brillante ima
ginación, descollará entro todos, la no
ble im ágen de su bendita y querida ma
dre, áqu ien  le será dado abrazar den
tro de pocos dias. También la imágen 
idolatrada de la patria, se  presentará 
á su memoria, cuyo suelo pisará estre
mecido al divisar en lontananza las al
turas de San Marcial é Igueldo.

Mientras que nuestro caro am igo re
cibo esas dulces y  gratas im presiones 
continuarem os nosotros pasando esta  
prosaica y monótona vida, con la con
soladora esperanza de volverlo á estre- 
charentre nuestros brazos, on ol mar
cado plazo de dos años.

J . V,

----- ---------------------- —

n i  LOS CLTIUOS IBEROS

Allí esperan la señora de Lamíndano y Alidn su 
hermosa hija; y tan ansioso está el de Márinex de 
verá su novia, que no se lija en el ancho friso de 
roble primorosamente tallado, ni en los tapices 
quo cubren las paredes, ni on ol arlesonado techo 
que os una maravilla do arto, do gusto y do pa
vónela,

Bella, muy Bella os on verdad la heredera de 
Lamí Adano, casi tan bella como su prim a, pero en 
iu  rostro  no te  ven retratado*, como en ei de Ova- 
dota i l  candor, la bondad y la dulzura, que «on 
• l  m ejor adorno de su nexo.

Su madre, la esposa de Rodrigo Urtlz. no es mal 
que unos cuantos huesos envueltos en amarillo y 
arrugado pergamino; pero tiene, sin embargo, una 
descomunal nariz que parece el pico de una ave de 
rapiña, y unos ojos brillantes que miran con re
pulsiva expresión de maldad, de dureza, de des
medido orgullo.

Rodrigo de Lamíndano presenta á las damas el 
caballero: ellas le reciben cortesmente, y el de 
Márinex entabla una animada conversación con la 
momificada esposa de su huésped.

Al ida le mira á burlad illas, y parece satisfecha 
del resultado de su examen. Verdad es que Ochoa 
de Márinex es un muy gentil mancebo, y que el lu
joso traje negro y las brillantes armas realzan la 
belleza de su rostro ▼ la majestad de su continen
te.

—¿Y cómo es, mi noble amigo—exclama el señor 
de Lamíndano,—que habéis venido enteramente
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blando.
—Voyá la torre de Lamíndano. pues en ella vi

vo con mi lio Rodrigo, y mi prima Alida.
—¿Es posible? ¡Tú sobrina del señor Lamíndano.1
—Eso os parece increíble porque me veis lan po

bremente vestida > con el cántaro en la cabeza; 
pero es la verdad. Me llamo Graciosa do Lamínda* 
no, y mí padre era hermano de Rodrigo Urtla.

—¡AH! ¡El «eftor de Lamíndano trata de ese rao» 
do í, tu sobrina, y Mida es capax de conwnUrlol 
pebes ser bien desgraciada, pobre hiña!

—No tanto como imaginai», pues los servidores 
v las gentes de armas del castillo me quieren mu
cho v me tratan con la mayor dulzura. Por otra 
parte yo amo el trabajo, y sería feliz enteramente 
si mis tíos y >ni prima me mostraran algún cariño: 
pero no tienen para mi mas que palabras duras, y 
miradas más duras aún.

—Entonces, ¿por qué no los dejas? En qualquier 
parte estarías mejor.

—¡Y adán Je Iré si no tengo otros parientes! Mi 
pobre madre murió al darme á luz: á mi padre le 
mató á disgustos su hermano Rodrigo, quien, no 
contento con arrebatarle sus bienes, envenenó su 
existencia de mil maneras. Pero cuando quedé 
huérfana mcjrecogid en su casa, para hacer alarde 
de generosidad, y de buenos y cristianos senti
mientos.

—¿Qué rasgo tan sublime! ¡Cuánto le compadez
co. pobre niña/ Por fortuna eres más bella que un 
serafín, y es de esperar que Antes de mucho tiem-
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solo? ¿Cómo es que no os acompaña ni uq sjmple 
f  sendero?

—He dejado á ruis servidores en casa de mi deu
do Gonzalo de (dokiliz, donde habitaré hasta el 
dia de las nupcias.

—No estoy muy bien con D, Gonzalo, j slentQ 
bastante que os hayais hospedado en su casa.

—Ninguna noticia tenia yo de vuestras dosnve* 
RtneUi. ó hubiera escogido una morada que fue
ra mhk de vuestro agrado, Como el de Idoklliz es 
deuao y Amigo mío, y como sabia que su torren«) 
Miaba léjoa de la vuestra, me parcelo que »cría 
acertado hospedarme en ella. Don Gonzalo ha que
rido darme un servidor que me condujese aquí» 
pero no he aceptado, y le be pedido me dijera que 
Pamlno debía tom ar.’pues prefería venir solo. Y 
como he tenido la torpeza de extraviarme, tal ve2 
andarín aún vagando por esos montes á no haber 
encontrado á vuestra linda sobrina, con quien lie 
venido desde la fuente.

En estas y otras pláticas llega la hora de, co
mer. Se sientan á la mesa, y Graciosa les sirve con 
aire triste pero resignado.

Todos hacen debido honor á la abundante y bien 
sazonada comida, mòno* Alida, à quien la alegría 
lia quitado ei apetito. Piensa en la envidia que 
tendrán sus amigas cuando la vean acercarse al al
tar con aquel gallardo mancebo.

Graciosa escancia con profusión la deliciosa si
dra y el generoso vino; la pobre niña acude á todo 
con presteza y esmero. Ni necesita que se le baga
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Provincial* vnKCOiiffadns — Frniuñn—E spn na- 
ICgipto— C lt iiu:iH notu-ins

1 r  de Setiembre de 1882.
Se lia publicado una real orden auto

rizando á la compañía de los caminos de 
hierro del Norte de hispana para cons
truir, sin subvención del Estado, un 
ferro-carril económico que partiendo de 
Tudela (Navarra) y pasando por Cascan
te, termine en Tarazona.

El término medio del número de ba
ñistas en San Sebastian no puede calcu
larse aún con exactitud, pero oscila entre 
11 y 20,000 diarios.

Se trabaja para convertir á San Sebas
tian en residencia do invierno ya que lo 
es de verano: aquello, sin embargo, pre
senta por ahora muy serias dificultades, 
entre otras razones por falta de paseos 
propios para aquella estación.

La exposición provincial de Vizcaya 
ha llamado merecidamente la atención 
de propios y extraños. Tanto en artes 
como <*n otras manifestaciones del saber 
del hombre lo expuesto es digno de figu
rar en cualquier exposición internacio
nal. En la imposibilidad de hacer una 
reseña do ella remito a los lectores á las 
crónicasy revistas minuciosas de la pren
sa ile Bilbao.

El movimiento de csUfpuerto inusita
do, y las funciones d I verano intermi
nables.

Alava no ha querido ser menos, y en 
ocasión de las solemnes funciones del 
mes presente ha celebrado una impor
tante exposición regional de ganados en 
la ciudad de Vitoria.

La cosecha en Alava muy excelente: 
como no la han conocido ios nacidos. 
Baste decir que el trigo ha rendido 30 
fanegas por una. La de maíz se presenta 
mal y la de vino bien.

En Francia han estallado disturbios en 
Saone-et-Loire. Los actores de la agita
ción son en su mayor parte gente del 
país y han organizado partidas en las 
cercanías de Epinar, Monccau-les-Mines 
y Blaury.

Se había podido determinar el origen 
y el carácter de ese movimiento. Los 
mineros no han presentado basta ahora 
reclamación alguna á las compañías, y 
por lo tanto esa agitación no puede ser 
considerada como una huelga. Los mi
neros no hacen causa común con los a l
borotadores, que son socialistas.

En Monceau-les-Mincsfué saqueada la 
iglesia después de hacer saltar la puerta 
con dinamita y ademas la rectoría y una 
escuela congregación isla.

El alcalde y el cura fueron presos por 
los amotinados y puestos luego en liber
tad. Las partidas, ú pesar de la lluvia, 
pasaron la noche en los bosques y se les 
oyó estar cantando basta que llegó el 
dia.

El alcalde, el director de la explotación 
y el ingeniero de las minas, habían re
cibido cartas amenazadoras, basta ofre
cer darles muerte.

Inmediatamente partieron do Magon 
para Monceau un batallón de la guarni
ción y varias brigadas de gendarmes.

El prefecto do Saone-et-Loire y los sub
prefectos de Autun y Chalons-sur-Saone 
acudieron en seguida á los sitios. El 17 
parecía más calmada la agitación. En 
Creussot no se ha señalado desorden 
alguno.

El ministro délo Interior, á la vez que 
recomienda (pie se eviten los actos oca
sionados á irritar los ánimos, ha pres
crito todas las medidas propias para el 
restablecimiento del orden y de la tran
quilidad.

Los revoltosos se habían provisto de

rcwolvcrsquitándoselosá un armero de 
una aldea próxima á Monceau, á quien 
prometieron pagárselos lo cual no hi
cieron. El total de personas presas as
ciende á 24.

I,a agitación colectivista y anarquista 
estaba también dirigida por gentes del 
país, y los desórdenes parecen haber si
do organizados por una sociedad secreta 
que ramifica del Crussot á Blanzy, Mon
ceau y Saint-Berain, y que en el país se 
conocía con el nombre de banda negra. 
Los gritos que daban eran «Viva la re
volución social! ¡Viva el 93! ¡Mueran los 
burgueses!» Juntamente con las perso
nas presas han sido ocupados todos los 
papeles de la sociedad.

1 )e una población de 3,000 obreros sólo 
unos 800 tomaron parte en los actos pu
nibles de mayor gravedad. La sumaria 
arroja datos que indican haber sido ar
rastrados violentamente á la insurrección 
muchos de los sublevados.

Sin embargo, el gobierno francés se 
preocupa, muy justamente, con bastante 
atención de esos movimientos que seña
lan una organización obrera causante, 
en momentos dados, de efectos terribles 
cuyas consecuencias deben preverse.

Nada do política interior de España 
merece referirse. Chismes y cuentos de 
vecindad, y cálculos aventurados de lo 
que ha de sor del ministerio después del 
verano. El Si*. Sagasta, convencido de 
que en cuanto se reúnan las Cortes el 
ministerio desaparece, procura conser
varse todo lo posible en el poder. Al 
efecto no convocará á las Cámaras hasta 
Diciembre, según dicen.

Esa resolución obedeced la causa in
dicada, poroso supedita á ellas el tratar 
asuntos internacionales cuyo statu quo 
no es muy honroso para la nación.

-En efecto, el tratado de indemnizacio
nes por lo de Saida está sin cumplir; 
Haití despidió lindamente, ú otra cosa 
peor, al cónsul español, y todavía no die
ron satisfacción fiel atropello, ni lo da
rán; no seapremiaal emperador de Mar
ruecos para que entregueá España San
ta Cruz de Mar pequeña; Inglaterra 
sigue ensanchando su jurisdicción en Gi- 
braltar cuando bien le viene, y en el Ca
nal de Suez hace lo (pie le agrada sin que 
el ministerio diga una sola palabra, no 
obstante ser España la segunda ó terce
ra gran potencia que tiene más interes 
en Asia y por tanto una de las más inte
resadas en el asunto.

La guerra que los ingleses han lleva
do á Egipto preocupa por éómpleto la 
atención pública en Europa, y áun en el 
mundo entero.

Desde que los ingleses tuvieron la au
dacia do suprimir la circulación por el 
canal de Suez,—siquiera no fuera sino 
por pocas horas,—se ha logrado poder 
apreciarlo que darán de sí las ridiculas 
conferencias diplomáticas dcConstanti- 
nopla. Ante la imposibilidad de las 
potencias europeas en vistadel poco cor
tes comportamiento de Inglaterra, que
da probado que lo que aquellas buscan 
es repartirse el imperio otomano unas, 
apropiarse varios territorios otras, de
jando á España y Francia en una situa
ción no muy envidiable.

Después de pretender que el imperio 
otomano se vaya al Africa establecien
do sus dominios en el litoral del norte, 
reuniendo bajo su cetro Egipto, Trípoli y 
acaso la Argelia y los Estados cleMo- 
greb, se adjudicaría á Rusia todo el ter
ritorio que so extiende hasta el Bosforo, 
incluso Constan tinopla; Austria se ane
xionaría la Bosnia y la Herzegovina, en
tendiéndose hasta Salónica; Inglaterra 
recogería lo que más le agradaría; Ale
mania realizaría su anhelada rectificación
de fronteras, y las naciones latinas.......
protestarían ele todo eso.

Y no sucedería más.
Por lo demas, se espera en breve una 

gran batalla en las inmediaciones do He- 
1 i ó pol is cerca del Cai ro, q u o q uizás sea de
cisiva en la guerra egipcia; á bien la re
sistencia del partido nacional egipcio— 
único que sostiene la lucha—hará con
tinuar más ó ménos tiempo las hostili
dades.

Se ha declarado oficial mente el < olera 
en Suez.

Ultimas noticias:
Con motivo de la exposición de Vizca

ya ha estado en Bilbao el ministro de Fo
mento, Sr. Alvareda. Bien impresiona
do volvió á Madrid y en el primer conse
jo de ministros celebrado después del re
greso reconoció la necesidad do estre
char las relaciones comerciales de As- 
túrias y Vizcaya, cuyos intereses, lejos 
de ser antitéticos, se complementan y 
armonizan, según el ministro. Convíno
se, en ose consejo, en dulcificar la cues
tión económico-administrativa, dándole 
para Vizcaya la misma laxitud que tiene 
Alava y Guipúzcoa, ú cuyo efecto el mi
nistro de la Gobernación dictara en bre
ve dos ó tres disposiciones relacionadas 
con el régimen provincial, y finalmente, 
acordóse establecer una linea telegráfi
ca desde Balmaseda á Bilbao.

En Vitoria se ha abierto una suscri- 
eion voluntaria para traer agua del Gor- 
bea, y ya hay recogidos dos millones 
de reales.

Parece que algunos navarros y rioja- 
nos se ponen de acuerdo para hacer al
go práctico en favor del proyecto de fer
ro-carril á Francia por los Álduides, fi
jándose en primer término en la cons
trucción de uno que enlazando el Ebro 
con Pamplona, pudiera prolongarse 
por un lado hasta la frontera, y entrar 
por el otro en las provincias de Soria y 
Logroño. El presidente del Consejo de 
ministros y el alcalde de Bayona han 
cambiado ya notas á este respecto.

Por otra parte el ministro de Fomento 
es, también, partidario decidido de la 
construcción de otro ferro-carril que úna 
á Oviedo con Bilbao por Santander, y en 
tal sentido presentará el proyecto en las 
primeras sesiones de la próxima legisla
tura. Todos esos propósitos son muy 
buenos y aceptables. Pero ¿serán prepa
rativos electorales?

El vehemente deseo de todos los bue
nos euskaros está próximo á realizarse. 
Me refiero al establecimiento de una cá
tedra de lengua euskara en el Colegio 
Politécnico de Bilbao á cargo deslustra
do presbítero don José Gaspar de Oregui. 
Solamente depende de que el limo. Sr. 
Obispo le conceda autorización al Sr. 
Oregui para instalarse en Bilbao.

Ha llovido abundantemente en Vizca
ya y Guipúzcoa, lo que beneficiará de 
una manera muy notable á los campos 
y en particular al maíz, si bien, por des
gracia, es un poco tardía para esa co
secha.

Ayer ha tenido lugar una marea de 
extraordinaria altura cansando algunos 
desperfectos en las casas situadas á la 
inmediación de la boca de la ria de Bil
bao. Pero como no hay mal yac por bien 
no venga, según el proverbio, la gran al
tura de las aguas ha permitido fran
quear la barra á algunos de los grandes 
vapores, con más carga de la ordinaria.

El Corresponsal.

L a u - b u r u

Publicamos á continuación la intere
sante carta que el Sr. Administrador del 
diario fuerista de Pamplona, con cuyo 
nombre encabezamos estas líneas, se ha 
servido dirigir al presidente ele la socie
dad Laurak-Bal, cuya lectura excusamos 
recomendar á nuestros lectores.

Las personas que gusten suscribirse 
á este interesante diario, pueden diri
girse á esta oficina, la que se encargará 
de hacer los pedidos de las suscriciones 
que se le confien.

//. A.
Pamplona, 24 de Agosto de i 882.

Sr. Presidente de la sociedad Lanrah-bal.
Montevideo.

Muy Sr. mió y de mi mayor conside
ración: Al dirigirá Vd. estas líneas, ten
go la honra de saludar afectuosamente 
á V. y á cuantos pertenecen á esa pa
triótica sociedad, cuyos individuos, se
parados por el Océano de la tierra que 
les dió el sor, conservan puro y vehe
mente en sus pechos el amor al noble 
solar vasco-navarro, digno por cierto de 
mejor suerte que la que en estos tiempos 
experimenta.

Si Vds. deploran desde esas apartadas 
regiones las calamidades que á Vascon ia 
afligen, y ansian la ventura de estas 
en otro tiempo dichosas y siempre no
bles provincias, nosotros también, po
seídos de la misma pena y abrigando los 
mismos deseos, estamos dispuestos á 
prestar lodo género de sacrificios en de
fensa de nuestras venerandas institucio
nes, fuente do la prosperidad de nues
tros padres y hoy objeto de todos los 
ataques de la envidia centralizadora. Si 
Vds. se agrupan bajo el lemaLaurak-Bat, 
para fomentar el amor á la tierra euska
ra y para demostrar la necesidad de la 
unión de todos sus hijos, también noso
tros, convencidos de esa misma necesi
dad, dirigimos todos nuestros esfuerzos 
á conseguir la unión de todos los vasco- 
navarros en derredor de la bandera 
«Dios y Fueros», bajo cuyos pliegues ca
ben todos los hijos de estas cuatro pro
vincias, pero no cabe nada que tenga 
color político de bandería, esto es, nada 
que pueda producir entre nosotros di
sensiones y discordias, siempre perju
diciales y destructoras de nuestras san
tas libertades.

¿Qué hay, pues, de diferente entre 
Vds. y nosotros? ¿Qué hay que nos se
pare? Nada, como no sea la distancia 
que miden 1ÓSmares. Poro somos her
manos y afortunadamente el mundo es 
muy pequeño, para que de uno á otro de 
sus extremos no puedan extenderse y 
subsistir vigorosos los lazos do la fra
ternidad.

Foresta razón y para consolidar las 
relaciones que entre Vds. y nosotros de
ben existir, hemos creído conveniente 
enviará Vd. el periódico Lan-buru, cuya 
redacción está compuesta do personas 
que por su edad, posición, relaciones, 
conocimientos, cargos que han desem
peñado y por el amor al país, que ha si
do siempre el móvil do todos sus actos, 
ofrecen una garantía bastante sólida do 
que, olvidando al fin disensiones pasa
das, se verán todos los euskaros reuni
dos en torno del Arbol Santo de nuestras 
libertades y resueltos á rechazar enérgi
camente á todo el que intente profa
narlo.

Estas son nuestras aspiraciones y es
te el fin de la publicación de la cual tengo 
el gusto de remitir á Vd. en este mismo 
correo los números que se lian publica- 

len el presente mes.
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la más ligera advertencia, pues parece adivinar los 
deseos de lodos.

Ochoa de Mármex está muy alegre. Hablando del 
dia en que debe celebrarse el matrimonio, excla
ma dirigiéndose al señor de Lamíndano:

—Espero que cuidareis de que aquel dia no vea. 
mosá nuestro lado ningún rostro triste.

«Disponed de cuanto poseo, disponed de elloá 
vuestro talante para alegrar al infortunado, para 
socorrer al menesteroso.

»Que aquel dia vea yo la risa en lodos los sem
inantes. la alegría en todos los corazones. No seré 
feliz si no lo son todos los que nos rodean.

»Espero que basta vuestra linda sobrina, que tan 
triste parece, cambiará de semblante para aquel 
dia. No creo quesea imposible hacer desaparecer 
su tristeza y trocarla en la más viva alegría.

»Sil tristeza me parece tristeza de doncella casa
dera á quien no agrada ya la libertad, y que suspi 
ra por las dulces cadenas del himeneo.

»Joven y linda es. á fe mía, y no será difícil en
contrar algún noble y gallardo mancebo que la 
quiera por esposa.»

Kl de Mármex lia pronunciado las Ultimas pala
bras en tono chancero, y en el misino tono I * dice 
la señora de Lamíndano, sin dará su esposo tiem
po para contestar.

—No necesita esa joven que nadie se tome el tra
bajo de buscarle amante, Há ya mucho tiempo que 
lo tiene.

t e  LOS ÚLTIMOS IBEROS

po algún honrado mancebo de estos valles se case 
contigo y te libre de tan odiosa esclavitud.

«No te sonrojes y contéstame con franqueza. Si 
tu prima tiene tantos amantes, por fuerza debes 
también tú tener alguno.»

—No lo creáis. Cuando alguno de los jóvenes que 
frecuentan la torre es cortés y atento conmigo, ó 
me muestra el más leve interes. no tardan Alida y 
mis tios á darle á entender que su presencia es 
importuna y que no debe volver á poner los piés 
en la casa. Dicen que no necesito mejor novio que 
Joanes el corcovado.

—jJoanes el corcovado! ¡Quién es ese hombre: 
¿Un corcovado para ti que eres tan derecha y tan 
airosa?

—El pobre Joanes es un infeliz y contrahecho, 
idiota, inás feo que una pesadilla; por eso se com
placen en decir que me casarán con él, creyendo 
que de ese modo me afligen.

—Harías mal en afligirte. No le faltarán aman
tes sin corcova: pero hasta con Joanes el idiota 
serias más feliz que con tus parientes, que según 
veo tienen tan horrible corcova en el corazón.

La joven no contesta. Camina por el escabroso 
sendero tan gallarda y desembarazadamente como 
sien lugardél pesado cántaro no llevara sobre sus 
dorados cabellos más que una ligera guirnalda de 
flores.

El mancebo cabalga á su lado, y no se cansa de 
contemplar el dulce y hermoso semblante oe la 
niña.
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De esc modo llegan á la torre. El caballero admi
ra la grandeza v solidez de la fábrica, que es de 
forma rectangular; la muralla exterior y los cubos 
desús cuatro ángulos, el cuerpo saliente ochavado 
que ocupa el centro do la cortina que mira al Sur, 
los grandes ajimeces abiertos en los espesos mu
ros del edificio, y los adarvis coronados de alme
nas y  saeteras.

Como el rastrillo está alzado, tendido el puente 
y  abierta la puerta interior, el caballero y  la jóvon 
penetran en la fortaleza: otro muro almenado co
mo el primero se ofrece á sus ojos, y por la gran 
puerta ojival en él abierta entran en la anchurosa 
plaza de armas, en el centro de la cual se alza la 
torre de Lamíndano.

—Te ruego, amable joven—dice el caballero,— 
que des noticia á tu lio de mi arribo á sil casa. Di- 
le que Ochoa Iñiguez de Mármex desea verle.

—¡Ochoa Iñiguez de Mármex!—repile la joven. 
V después de mirar al caballero de un modo inde
finible. sube la ancha escalera de marmóreos pel
daños que conduce á la puerta principal. ¡Qué pe
sarosa está la doncella de haber sido tan franca 
con el forastero!

Al cabo de un momento. Rodrigo Urtiz apare
ce en el umbral seguido de algunos servidores. 
Uno de estos lleva á la cuadra el caballo del se
ñor de Mármex. y entretanto el de Lamíndano sa
luda corlesmente al recien llegado, baja á recibir
le al pié de la escalera, y le conduce al salón prin
cipal del castillo.



LAURAK-BAT
Si com o espero, el periódico Lau-buru 

e s  del agrado de Vd., no dudo lo dispen  
sará favorable acogida y le recomenda
rá ó e so s  aprcciables euskaros, ¡os so
cios de Laurak-bat, asi com o también 
su s  num erosos am igos, con lo cual pres
tará indudablem ente en favor de nues
tras ju stas aspiracionos un excelente 
servicio que lo agradecerá do veras la 
redacción del Lau-buru en nombre de la 
cual y  en el m ió tengo el gusto  de ofre
cerme do Y d. con la mayor considera  
cion, a lm o S . S . q , b. s . m .

El Administrador,
Gervasio Etayo.

C a r ta  im p o r ta n te
U no do nuestros com pañeros de re

dacción ha recibido una carta, suscrita  
por una respetable y respetada persona  
que hace ya m ás de treinta años que vi
ve alejada de la vida pública provincial 
y  general, en la cual desem peñó cargos 
de verdadera importancia. Creemos que 
nuestros lectores verán con gusto , y has
ta con aprovechamiento, algunos párra
fos d i ella, y por eso los d a m o sá conti
nuación.

« . . .s í ,  am igo mió; los años que si
guieron á ht ley de 1841 fueron años de 
com pleta esterilidad bajo el punto do 
vista estrictamente navarro, ó com o us
tedes le llamarían ahora, con m ayor am
plitud, euskaro. Las nuevas ideas nos 
arrastraban á poner en olvido lo pasado; 
lo s  partidarios déla  causa terminada en 
los cam pos de V ergara aspiraban á en
contrar las condiciones norm ales de la 
vida, para descansar de las fatigas, y 
aunque en varios alentaba la esperanza, 
en los m ás el desaliento imperaba com o  
señor. L os vencedores, los partidarios 
de la reciente reforma de nuestro régi
men foral pretendían hacer valer ante 
lo s ojos del pueblo las ventajas sociales 
que la revolución había traído con la 
abolición de los díezir os y de los seño
ríos; los beneficios económ icos oran una 
venda que servia para ocultar la vista 
do nuestra vida independiente sacrifica
da y hasta esa verdadera llaga que ha ido 
creciendo sin cesar alim entándose de la 
sangre de la s c lases populares y que se  
llam a las quintas. Entóneos com enzó  
una especie do conspiración del silencio 
contra nuestra vida tradicional; el silen 
cio ha sido tan largo y tan profuudo que 
e s  muy de extrañar que no nos haya he
cho olvidará todos que oramos navarros. 
El no habernos asim ilado, moralmento 
hablando, por completo al resto de E s
paña, prueba la estraordinaria energía  
vital do nuestra gente.

«Veo que c\ Lau-buru ha hecho men- 
eion do una exposición dirigida á las Cór- 
tesp or  una Diputación navarra, so lici
tando la abolición de nuestro régimen 
foral. Y ocreia que ya nadie so acordaría 
de aquella gran vergüenza. No hay que 
extrañar, sin embargo, la publicación de 
aquel documento; la revolución francesa 
estaba m uy cerca, y los hombros avan
zados tenían gran odio á la nobleza y so 
bre todo al cloro que formaban dos de 
los brazos de nuestras Córies. Los hom
bros que entonces formaban la Diputa
ción eran do los que se  llamaban exal
tados y participaban de los m uchos erro
res y prevenciones que puso en circula
ción el torrente revolucionario. Yo le po
dría citar el nombre de la persona que 
redactó el documento, si no fuera parti
dario de dejar en paz á los muertos.

« En tiempos ordinarios hubiera sido 
difícil echar por tierra nuestras institu
ciones, aun halagándolas pasiones más 
democráticas, porque la influencia del 
brazo militar y del eclesiástico era gran
de; los hom bres del 41 fueron hábiles y  
aprovecharon el m om ento m ásoportuno  
para realizar su s aspiraciones de escue
la. Que pecaron, no lo he de negar yo; 
pero con todo, aun podem os darnos por 
satisfechos de que á pesar de su proce
dencia y significación, no fueron tan le
jo s  com o los legisladores de Cádiz que 
nos quitaron todo.

« N o  crea Y d., sin em bargo, que el

una vez reunida en Corles, hubiera da
do el herm oso espectáculo de una se
gunda noche do 4 de A gosto de 1789. 
El entóneos barón Bigi'iezal y después 
conde do Guendulain, tenia el proyecto 
de que las casas de la nobleza con asien
to en Cortes así com o los individuos del 
Ebro que gozaban de ellos, los conser
vasen, pero extendiéndose el brazo de 
las U niversidadesá todas las v illa sy  ciu
dades, y aun c r e o q u o á lo s  ayuntam ien
tos todo de Navarra constituyendo unas 
Cortes en que los Procuradores Diputa
dos deliberasen, no por estados, sino jun
tamente. E s decir, (pie nuestra Cámara 
so hubiera com puesto do m iem bros por 
derecho propio y m iem bros por elección, 
com o sucede cu la m ayor parte de los 
países representativos do Europa. U nas 
Cortes constituidas de esa  manera hubie
ran, á no dudarlo, condido en poco 
tiempo con algunas preem inencias aris
tocráticas, que se  habían hecho anacróni 
cas en nuestra época y Navarra hubiera 
realizado foral y autonóm icam ente las 
aspiraciones m ás justas y m enos peli
grosas del llam ado liberalism o.

«Los hombres del 41 no entendían así 
las cosas; creían que oran incom patibles 
las Corlas generales y las Cortes do N a
varra. Olvidaban, por lo visto, que el 
número do las formas de gobierno, aun
que limitado, e s  capaz do recibir infini
tas m odificaciones. En todo caso hubie
ra sido preferible buscar la conciliación  
con el gobierno central, restringiendo  
la órbita legislativa de nuestras Cortes 
que renunciando á ellas. El error venia, 
sin em bargo, de lejos; nunca debieron 
tomar asionto en Cortos generales di
putados navarros, sobre todo cuando  
osas Cortes borraban de una plumada 
nuestros derechos. Adem ás, los hom
bros del 41 sostenían en a lgunos puntos 
singulares teorías. Hablaba yo cierto 
dia con D. T om as Arteta y le hacia ob
servar que aunque el régim en constitu
cional parecía asegurado, una reacción 
no era im posible y que en eso caso, el 
régimen absoluto restaurado so apro
vecharía de la m ism a ley del 41 para no 
consentir la reunión de nuestras Cortes. 
A ésto mo contestó D. Tom ás que Na
varra solo renunciaba á su derecho cu 
cuanto fuese sustituido por el de la Na
ción entera, pereque en  cuanto esto de
sapareciese renacería el su y o .—E s de
cir, que para el Sr. Artela lo importaba 
lo m ism o á Navarra ser regida por Di
putados do toda España, que por dipu
tados navarros. Le cito este hecho que 
es característico, por tratarse de una  
persona que amen do sor dignísim a, era 
de las que mejor espíritu foral tenia 
entre los hom bres del 41.

«Mucho hablan usted y su seo m p a fle-  
de unión vasco-navarra; la idea me pa
rece razonable y croo que es de las 
que so imponen por la fuerza de las co
sa s , al m enos sino  hem os do renunciar 

nuestro derecho. Pero tengo que hacer 
un reparo; la forma en que ustedes la 
exponen me parece dem asiado idealista  

sobrado caballeresca. No saben uste
des bien la fuerza que tienen contra los 
mejores razonam ientos frases com o es
tas, que se  oyen á cada paso. Yo no 
i/uiero nada con los blancos. A i yo nada 
con los negros.Creo que están ustedes en 
el caso de hacer algo m ás práctico. Tan
to predicar la unión y  concordia es per
der el tiempo (no se incom ode si le duelo 
mi franqueza, que es-b ien  intenciona
da); predicarla unión es dar por su pu es
ta la desunión, es rep etirá  cada paso 
que han existido y existen partidos. Y o  
iría por otro lado; yo liaría abstracción  
d é la s  circunstanciasen  (pie nos encon
tramos y onarbolaria resueltam ente una 
bandera para cuya defensa no fuera 
preciso de antem ano hacer una especie  
de reforma del hombre interior, deponer 
rencores y hasta recitar el Señor mió Jesu
cristo .

«Esa bandera no puede ser m ás (p íela  
reivindicación de nuestro derecho á ser  
regidos por Cortes navarras; la ley del 
41 ó sea  el moderno é imperfecto pacto 
ha sido roto violentam ente. Pidan uste
des (si las leyes lo permiten) un Parla
mento navarro, asi com o los M rgyares 
han pedido y conseguido un Parlam ento

nesto ahora á la autonom ía adm inistra
tiva de Navarra, com o lo ftié en otros 
tiem pos á la autonom ía política. S o s
pechaba que los ataques anti-fueristas 
habían de encontrar débil defensa. No 
ha sido así y me congratulo por ello. 
La reacción fuerista (y uso la palabra 
reacción en su  sentido físico) na sido 
brava y  gallarda; tiende, nada m enos 
que á retrotraer las cosas al estado que 
tenían antes do la  funesta ley de 1841. 
Haya, pues, franqueza y trabajóse con 
decidida energía en recobrar lo que de 
ningún modo debim os ceder.

«Sobre todo, si. estos consejos de un 
pobre anciano, navarro por los cuatro 
costados, son inoportunos déles carpe 
tazo sin  escrúpulo; yo no me lie de 
ofender. Pero cu cualquier caso reser
ve mi nombro, porque no tengo ánim o  
de salir á  ver la luz pública, ahora sobre 
todo que parece que se  ha perdido la 
costum bre de discutir decorosa y digna
mente. Si acaso hay algo aceptable en 
esta larga y desaliñada carta, utilícelo 
com o mejor Dios se  lo dé á entender, y 
permítame que para concluir plagio cier
ta frase que un célebre escritor francés 
(á quien conocí y apreció m ucho durante 
mi em igración, no obstante estar sepa
rado de él en política, y sobre todo en 
religión, por un abism o infranqueable) 
dirigió á unos jóvenes com o usted y su s  
am igos: A diós, señores, so is la primave
ra del año y la esperanza de Navarra. 
Suyo afino, Z.»

De el Laa-Uunt.

proyecto do modificación de fueros pa- húngaro, corno los tcheques piden el

MISCELANEA
En la noche del domingo tuvo lugar en 

la Euskal-erria de Bilbao un acto solemne 
y  patriótico

Ardorosa multitud reuníase en los anchos 
salones déla sociedad vizcaína, anhelosa de 
presenciar el certamen lírico en el que habían 
de oirse las notas melancólicas y  dulces de 
los apasionados cantos euskaros, cuyo ori
gen, así como las costumbres de nuestra ra
za, piérdese en la noche de los tiempos.

Entre los concurrentes los había de todas 
procedencias. Alegraba el alma ver unidos 
con el lazo del cariño á los (pie hasta hace 
poco icnianse por irreconciliables adversa
rios, y  en verdad que la ¡dea que ha puesto 
freno á exacerbadas pasiones y ha sustituido 
el imperio del odio con el del amor, es una 
idea grande y  cristiana.

Estuvieran allí los interesados en fomen
tar rencillas y  en excitar rivalidades y en en
cender discordias y  se avergonzarían de su 
funesto empeño. ¿Cómo no sentirse conmo
vido ante espectáculo semejante al de la Eus
kal-erria de Vizcaya en la noche del domin
go? Aquel núcleo de leales vascongados ca
da dia más numeroso, según confesión de 
sus propios enemigos, cuenta además de las 
personas más distinguidas del antiguo Se
ñorío, con buena parte de la juventud vas
ca, y  la juventud de hoy es la esperanza 
del porvenir.

A él se acojen lodos los que de veras aman 
al solar euskaro, cuantos tienen honra y 
orgullo en pertenecer á la tierra de.Mun- 
guia y de López de Ilaro, cuantos veneran 
la patria historia y  las viejas y  sublimes le
yes hechas al pié del Santo Roble. Unidos 
estamos á ese gran centro con amor inque
brantable ypor nada ni por nadie cejare
mos en la noble empresa comenzada, y  to
dos los ardices con que nuestros adversarios 
quieren embarazar la marcha de la idea 
fuerista serán inútiles.

Llevados de este pensamiento, saludamos 
á la Euskal-erria en nombre de todos los 
buenos navarros y  en el nuestro, sirvién
donos de satisfacción inmensa la contesta
ción que ayer recibimos y que dice asi:

«Redacción Lau-lluru.
Recibido su telegrama. Leyóse ante nu

meroso y distinguido auditorio que asis-

«Cam >  cho.
T) avía.

G o nzalez.
Caen tillo.

A lonso Mat'H ínez.
V ega >rm ijo .

M arh  ínez Cam pos.
> lbareda. 
t/i agasta.

MarH ínez Cam pos.
V ega A ja mijo.

Cam > cho. 
l’a v w ia .

A lb a r e o a .
G O nzalez.

A lonso M ajatíuez.
I ,n o n  y Castillo. 

Saga&i ta.»
L os acrósticos do El Popular no son  

m uy suaves, que digam os.
Son una especie  do acrósticos á la rio- 

jana: con pim iento y guindilla.
Al m ism o señor Sagasta— que e s  del 

p a í s — le parecerán dem asiado fuertes.
Pero hay com binaciones para todos 

los g u s to s . . .
N osotros hemos hallado una, (p íen o s  

apresuram osá publicar para escarm ien
to de fusionistas em pedernidos, 

llé la  aquí:
"0 avía.

A r o n s o  Martínez. 
Caín >  cho.

O onzalez.
V ega Arm o jo .

S a g > s ta .
Alba Jd oda.
M art«  nez Cam pos.

L e o  n y Castillo.
El acróstico nos dice qne este m inis

terio e s  PLAGIARIO.
¿De quién?
Esta segunda com binación nos saca  

de dudas con toda claridad...
A lb a reo a .
Martin n z  Cam pos.

n  am acho.
G onz>  lez.

A lo Z so  M artínez.
L e o  n y Castillo.
P a  <  ¡a.

Yoga ¡>» rmijo.
«Saga cota.»

sara sin que nadie 1c agitase contra él, 
D. Angel Sagaseta do Iiurdos trabajó 
m uchísim o en aquellos dias, no solo  
desautorizando con informes lum inosos  
que deben conservarse en la Diputación 
¡a proyectada reforma, sino  hablando 
particularmente á muchas personas de 
infiuencta y provocando reuniones en 
diversas casas, cuya historia nadie ha 
hecho todavía ni se hará nunca, á m enos 
que a lgunos do los supei vivientes de 
aquella época no las dejen escritas en 
en M em orias.

«Q ue la constitución de Navarra fue
se susceptible de grandes mejoras os co
sa m uy averiguada para repetirlo; pero 
se erró el cam ino. Por herir á las clases  
privilegiadas, se  mató nuestra postestad 
legislativa. Y  sin em bargo las circuns
tancias eran propicias para una reforma 
que se hubiese hecho con arreglo á fue
ro. Gran parto de nuestra aristocracia

suyo y los irlandeses el suyo y todos los I lia á la fiesta y  entre entusiastas aplausos.
pueblos (pie han tenido vida indepen 
cliente el suyo. -

«Yo croo i pie la idea gustaría á todos 
los buenos navarros [y los hay en todos 
partidos] y llegarían usted y su s am igos  
á consegu ir la  unión por distinto medio. 
En mi concepto, la palabra unión vasco - 
navarra se  delie solo em plear con rela
ción á las cuatro provincias, cuya fede
ración considero apetecible é indispen
sable.

«Y aquí vuelvo á tomar las cosas don
de la sd ejéa l principio. El espíritu navar
ro estaba dormido, no muerto, com o  
con indecible inquietud lo tem íam os al
gunos: usted y su s  am igos han hecho 
m ucho para despertarlo v juzgo  que ese  
hecho bastará para absolverlos de los 
dem ás errores que hayan podido com e
ter. Francam ente, recelaba que el decai
miento de ánim o, propio de la term ina-

era liberal y no hubiera sido extraño que I cion de las guerras c iv iles, fuera tan fu-

La sociedad Euskal-erria les devuelve su 
afectuoso saludo y felicita á la redacción del 
Lau-buru por su brillante campaña en pró 
de la causa foral.»

Reciban la expresión (le nuestra gratitud 
por tan cariñosas frases y cuenten nuestros 
hermanos con nuestras pobres fuerzas que 
siempre esta-án á disposición de la buena 
causa.

Lau-buru.

Dice un diario de M adrid:
«El buen ejem plo.
Imitando ciertas com binaciones á  que 

suelen entregarse los periódicos france
se s  cuando hay cam bios m inisteriales, 
El Popular ha encontrado estos s in gu la 
res acrósticos:

GALERI A
DE

B A S C O X G A D O S  I I A S T R E S
G uipúzcoa

(Continuación al núm. 110)

Pasajes— Don Blas de Lezo, Teniente 
General de la arm ada,es una d é la s  ma
yores glorias de nuestra m arina de guer
ra.

En 1712, al ser nombrado Capitán do 
navio contaba ya once presas do buques 
de guerra ú los ing leses, y  entre ellas 
el navio «Stanhopc». Tom ó una parto 
m uy principal en la primera defensa de 
la ciudad de Cartagena (Am érica), bom 
bardeada en Marzo do 1740 por el al
mirante Vernon sin resultado. En la se 
gunda defensa, en Mayo del m ism o año, 
I.ezo mandaba en jefe por muerte del 
gobernador.

La Gran Bretaña, que había saludado  
con frenético alborozo la guerra do 1739 
declarada á  España, estrem eciéndose de 
indignación y coraje, al sabor que en lar; 
primeras represalias los cruceros espa
ñoles habían hecho num orosas presas, 
señalándose el puerto de San Sebastian, 
donde diez y  ocho naves ing lesas con 
valioso cargam ento habían sido arrima
das; no es extraño supiera con im pacien
cia y sentim iento (pie los esfuerzos de 
su s arm adas en Am érica se  habían e s
trellado ante lo s m uros do Cartagena, y  
que un hombre de m ar á  quien ya cono
cía, D. B las de Lezo, acaudillaba allí á 
los españoles.

H izo la poderosa Inglaterra uu gran
de y último esfuerzo, llegando á poner 
en aquellas agu asla  m as formidable ar
mada que aun poseyera, com puesta de 
36 navios de linea, m uchas fragatas y  
otros buques, con 10,000 hom bres de 
desem barco. Em prendieron los ingleses  
el ataque de la m uy prevenida plaza, y  
com o obtuvieran algunas ventajas en 
su s primeras acom etidas á los fuertes 
avanzados, perdióse natural gravedad 
y asiento este pueblo,(y contando de an
temano con la victoria, acuñóse en Lon
dres una medalla que representaba por 
un lado á D. Blas de Lezo arrodillado, 
entregando la espadad V ernon, con una 
leyenda en ing les á su alrededor quedi-



re: «La soberbia española abatida por el 
almirante Ver non. »

Mandaba en Cartagena á la sazón en 
jefe el V i rey do Nueva Granada, el es
forzado D. Sebastian dcE slab a , y  con el 
de segundo D. Blas do Lczo.

Extrafío sobre m anera que nuestro 
insigne historiador Lat'ueiite, haga caso  
om iso de esta última y esencial circuns
tancia al narrar estos sucesos, y solo po
dem os esplicárnosla teniendo en cuenta 
que tomó su  relación do la del inglés  
Gillermo Coxo, en su España bajo el rei
nado de los Bortones, donde ni siquiera 
se  nombra á Lezo.

Sin am enguar para nada el mérito y 
servicios del V ireyE slaba, fuerza es ha
cer justicia al valiente y entendido m a
rino vascongado, á quien cupo sino la 
principal, como yo creo, importantísima 
parteen aquella heróiea defensa: y tanto 
es así, que la famosa medalla conocida y 
descrita por el P . Flores en su Clave his
torial y de la q u e  poseo un ejemplar el 
M usco naval do Madrid, coloca en su 
centro el nombre de D. Blas sin mentar 
el de Eslaba.

Rechazados al lin los ingleses con hor
ribles pérdidas, por los 1,000 hombres 
de la guarnición, hubieron de volver las 
proas de su s  barcos á  otros países, m uy 
castigada su jactanciosa presunción y se" 
guridad en la victoria. I). B las de Lezo, 
que en anteriores hechos de arm as había 
recibido num erosas heridas, alcanzó dos 
en esta última jornada, que con los des
velos, luchas y fatigas de los setenta y 
tantos d iasq ue duró el asedio, causaron  
su muerte en Setiembre del m ism o afío.

I m p o r t a n t í s i m a  p u b l ic a c ió n

Por el siguiente prospecto se  entera
ran nuestros lectores de la  interesante 
publicación «Diccionario Basco-Caste
llano» del gran Aizquibel que el editor 
Sr, don Ensebio López se  propone pu
blicar por entregas.

Dada la importancia do esta produc
ción tan útil para todo vascongado no 
dudam os sea  solicitada por m uchos de 
nuestros compatriotas quienes podran 
suscribirse á esta obra en la oficina de 
la sociedad Laurak-Bat y en su s agen
cias de la campana.

- DICCIONARIO B.VSC0-KSPAN0L
TITILADO

E U S K E R A T IK  URDERARA
BIL’RTZECO

I Z T E G I A
su ¡tutor

1). J o n e  r r n u c i s c o  *!<• A ¡/( |ii¡ l» c l

PROSPECTO
Deseoso el editor que suscribe de llenar 

el vacio que propios y estraños lamentaban 
en la literatura bascongada por la falta de un 
Diccionario Basco-Español que viniera á 
completar la obra monumental del que del 
español y latín al bascuence publicó el sabio 
P. Larramendi, y sabedor de que la digní
sima Diputación de Guipúzcoa guardaba los 
manuscritos que escribió el eminente filólogo 
J). José Francisco Aizquibel, acudió á ella 
suplicando le permitiese su publicación, ñ 
lo que tuvo la bondad de acceder, encare
ciendo el gran servicio que con ello presta
ría al país, y manifestando que cooperaría á 
su mejor éxito cu la medida de sus fuerzas.

No se ocultan al editor las dificultades 
prácticas que lia de encontrar en la ejecu
ción de empresa tan superior á los modes
tos elementos de que dispone. No ignora 
que hay otra obra de esta clase, escrita por 
uno de los más ilustres patricios de llizcaya, y 
la cual no se atrevió á publicarla su autor á 
pesar de ser uno de los más acaudalados 
propietarios del país, ni despees de su 
muerte la dieron á luz sus liijos, no obstan
te las excitaciones que se les dirigieron, y ni 
siquiera las autoridades ferales se resolvie
ron á ello, temerosos todos de los enormes 
sacrificios que les exigían por su publica
ción, lanío en ol Reino como en el Extran
jero.

Todo eslo lo sabe el editor, y sin embargo 
so ha decidido á acometer tan arriesgada 
(impresa par su amor á la Emkal-erria y 
en la confianza de que no fina de abando
narle en ella los liijos de esta noble tierra 
que en tanto estiman su gloria. Y necesi
ta indispensablemente de su concurso si lia 
de llevar á término feiiz una obra tan costo
sa. Digna es ella por otra parte del exiguo 
sacrificio que relativamente á su mérito, im
pone á cada cual en particular, porqueasi 
como el Diccionario de Larramendi, útil pa
ra todo el inundo, lo es más especialmen
te para los castellanos porque trae la ver
sión del castellano al bascuence, el de Aiz
quibel es más útil para los bascongados por
que vierte del bascuence al castellano.

Sobre el mérito de esa obra extraordina
ria nada puede decir el editor, porque ni 
competencia ni autoridad tiene para ello.

LAURAK-BAT
Tan solo se limitará á manifestar, que á ella 
se lia consagrado con todas las fuerzas de 
su poderosa inteligencia D. J. Francisco 
Aizquibel por el largo espacio de cuarenta 
años. Con indicar que ya el año 1821 con
ferenciaba en Boma con el ex-jesuita 1). Ra
món Diosdado; que posteriormente lia con
sultado sobre ella con bascólilos tan profun
dos como el célebre Ilumboldt, Echeberria, 
Azpitartc, Harriet, el bibliófilo ruso Sabo- 
louski, D'Amigol, Malte, D. José Gallardo, 
M. D Abbadie y cien mas, que lia recorrido 
las bibliotecas principales de Europa, y que 
después de tantos años en que no la lia de
jado de la mano, lia fallecido sin terminar 
del todo el prólogo explicativo de su obra, 
cuya terminación delegó la Excelentísima 
Diputación al reputado bascólilol). Manuel 
Antonio de Antia, basta para que se com
prenda la fé y el entusiasmo y sobre lodo la 
conciencia con que so consagró á legar al 
país un monumento que fuera digno de él.

Él lo asegura y  bieu puedo creérsele que 
en las noventa ó cien mil voces que contará 
la obra, no bay una sola que antes de adop
tarla, no haya sido de su parte objeto ue 
prolijos estudios y de numerosas consultas 
á que le hacían acudir constantemente la 
escesiva modestia de su carácter y el pro
pósito de rechazar de plano cuanto no vinie 
ra marcado con el sello indudable de un 
origen limpio y castizo.

Era tan meticuloso su puritanismo en 
esc punto que rayaba á veces en nimiedad, 
pero es el caso, que (al defeeto, si lo es, 
constituye la mejor garantía de la exactitud 
y mérito de su trabajo.

Tal es la obra que trata de dar á luz el 
editor que suscribe, bajo las bases y condi
ciones que se insertan más adelante. ¿Podrá 
verla terminada como desea? Es lo que él 
ignora. La empresa indudablemente es ár- 
dua, y si bien su voluntad es fuerte, no lo 
son tanto los medios materiales de que dis
pone, pero como no es una especulación la 
que se propone con su publicación, espera 
confiadamente salir adelante con la ayuda de 
Dios y la cooperación del público que no le 
abandonará, es seguro, cu una obra tan ne
cesaria para este país y tan útil para el 
mundo científico que se consagra con tanto 
ardor al estudio de los graves problemas de 
la etnología é historia, relativos á los origi
nes del genero humano y sus vicisitudes, y 
los cuales es posible que no puedan resol
verse sin los auxilios de lingüistica que tan
ta luz va arrojando, ya que los resultados 
délas investigaciones geológicas y palenteo- 
lógicasno corresponden á las esperanzas 
que hicieron concebir.

CONDICIONES DE LA PUBLICACION

El Diccionario Basco-Español se publicará 
por cuadernos de ocho entregas los dia 1.° 
y 13 de cada mes, formando cada cuader
no 32 páginas en folio, ó sean 64 columnas 
de texto, impresas con tipos nuevos sobre 
elegante papel glaseado como el del pros
pecto, con su correspondiente cubierta.

A pesar de los enormes gastos que ha 
tenido el editor para que la publicación nada 
deje que desear á sus favorecedores tanto 
bascongados como hombres científicos que 
constantemente se dedican al estudio de la 
literatura euskara, el precio de ella es ase
quible á todas las fortunas, pues la entrega 
de ocho grandes columnas en folio sólo 
costará medio real en toda España.

A nuestros abonados de Ultramar y Ex
tranjero aumentaremos únicamente los gas
tos que se originen por correos y giro.

La obra cons,ará poco másó ménos de vein
ticinco á treinta cuadernos, debiendo hacer 
presente que una vez tenr'iada, su coste será 
doble al de la suscricion por entregas.

El editor no lia omitido gasto ninguno al 
proponerse dar á luz la obra del Sr. Aizqui 
bel, y al efecto hará un magnifico

REGALO A LOS SRES. SüSCRITORES

Consistirá en un cromo precioso, cuyo di
bujo, en diez y siete colores, es debido ai 
inteligente arquitecto Sr. Morales de los 
R íos, y se halla h o y  elaborando uno de los 
establecimientos más acreditados de Barce
lona.

Nos abstenemos de hacer elogio del tra
bajo en cuestión, limitándonos solamente á 
trascribir ¡o que la revista Euskal-Erria pu- 

. blica con referencia á él en su número fifi 
del año actual. Dice asi:

« Mi querido amigo: Mi empeño princi
pal al hacerla portada para el Diccionario de 
Aizquibel, cuya descripción me pide, ha si
do la de resumir en una sola página por me
dio de emblemas, medallas y  alegorías, to
do lo más notable déla historia y las glorio
sas tradiciones de la Euskal-Erria.

En el lado izquierdo he colocado, una bau- 
i da ó cenefa en la quo figurarán los escudos 
i  de armas de llizcaya, Alava, Navarra espa- 
| ñola y baja-Navarra conforme en un todo 
con las prescripciones heráldicas, y el de 
Laptirdi y Suberoa, (provincias que "no con
servan escudo histórico propio) hecho á fan
tasía y exornado con los colores de Francia 
y los nombres en oro y plata de ambos an
tiguos estados, precedente que existe en los 
blasones de algunos cantones suizos.

Estos escudos semejan bailarse colgados, 
como se acostumbraba en la Edad Media, cu 
un lanzon do torneo, con los colores de San 
Sebastian, y sobre ellos se ostenta el casco 
coronado emblema que recuerda la hidalguía 
de los naturales de la. Euskal-Erria, tantas 
veces proclamada por nuestros reyes, sea

particularmente en una familia ó tratándose 
en general de una población ó distrito. El 
penacho del casco es de los colores naciona
les, porque estos hidalgos siempre lian mi
litado bajo dichos colores.

Detrás del escudo de Navarra se vé el bas
tón de mando délos reyes y  generales déla 
casa de Borbon, para recordar que reyes de 
dicho antiguo reino lo fueron á la vez de 
F rancia.

Ondea al rededor de estos escudos la em
presa amarilla y roja de España, y á la al
tura del escudo de Lapurdi-Suberoa mezcla 
sus matices con la tricolor de Francia, como 
indicación de que estas provincias pertene
cen actualmente á dicha nacionalidad, es- 
tendiéndose en todas ellas una hojarasca po
licroma)'heráldica, combinada con anima
les estrambóticos y estrellas, adornos que 
tan ainenudo se observan colas miniaturas 
de los antiguos códices y libros de lloras, 
cuyo tipo es el Misal ó libros de lloras de 
la Reina de Bretaña, escritos de Rene ó llé
nalo de Anjou y los torneos del Emperador 
Maximiliano de Alemania.

La cenefa de la parte superior de la por
tada la constituye un campo de oro, luciendo 
mayúsculas ornadas de carácter gótico, azu
les y rojas, con la inscripción A izgaibel-lz- 
leguia, en cuya ortografía me he conforma
do á la boy mas usual y  corriente. Esta cene
fa imita los mosaiqueados venecianos tan fa
mosos en el siglo XVI, cuyo estilo se adapta 
bien con la cenefa ya descrita, haciendo 
transición con la más estrecha que sobre 
fondo azul celeste ocupa parte del costado 
izquierdo del dibujo.

En esta cenefa van pendientes de un lan
zon, con los colores españoles, cinco medallo
nes de oro que recuerdan otras lanías glorias, 
tradiciones ó brillantes hechos del paiseus- 
karo, ásaber: En el 1.« aparece en verde so
bre oro el árbol, siempre vivo, que recuer
da las libertades bascongadas; En el 2.° se 
vé una carabela galeota, púrpura sobre oro, 
que recuerda la siempre fuerte y bizarra ma
rina bascongada; eá el 3.°, sobre el mismo 
fondo, va dibujada en azul una ballena sobre 
un arpón, en recuerdo que esa misma marina 
fué la primera que emprendió la vida aven
turera y arriesgadísima de la pesca de este 
cetáceo, como lo conmemoran los escudos 
de armas de diversos pueblos de laEuskal- 
erria; y por último, en el 3." medallón figu
ran siete Hechas reunidas en haz, emblema 
de la heplarquia euskara.

Alrededor de estas medallas hay dibu
jadas faunas de encina, en rojo, indicando 
la fuerza y la antigüedad de la sangre ibero- 
euskalduna.

Termina el dibujo por este lado otra ban
da imitando el pergamino viejo que lleva es- 
crilo en letras góticas rojas el titulo del Dic
cionario, tal cual lo dejo escrito Aizquibel y 
me lia sido facilitado por el editor Sr. López, 
y  que textualmente dice: Euskeratic-Erde- 
rara Biurtzeco Itzlegia.—J. Francisco Aiz
quibel.

La palabra Itztegia va escrita con arreglo 
álas reglas modernas y  más racionales del 
bascuence de nuestros dias y conforme ante 
todo coa la ortografía de Aizquibel. Bajo 
esta inscripción aparecen las armas de Az- 
coitia, pueblo natal de este notable ctiska- 
róíilo y  apoyada en el escudo la bandera 
española del tiempo de San Ignacio de Loyo- 
la, sobre laque se ostenta la iniciales JHS. 
de la Compañía de Jesús, con cuya funda
ción hizo este insigne paisano de Aizquibel 
tan ilustre la bandera de España. Rodean á 
este escudo y bandera ojarascas heráldicos.

A su costado, en sitio preferente y sobre 
fondo imitando el cuero de Córdoba van las 
armas de Guipúzcoa, colocadas asi por ser 
esta provincia la en que nació Aizquibel, y 
ser en ella donde se hace la edición de su 
dicciouario.

En el espacio que dejan libre estas dos 
bandas y en medio de un montañoso, 
verde y risueño paisage, en cuyas lomas 
se ve ¿1 caserío, figura una familia bas
congada, y esta es la razón por la que el 
hombre y la mujer aparecen dándose la ma
no en señal de unión, aunque no se me oculta 
la poca costumbre que hay entre la gente 
rústica de este país de estrecharse la diestra.

La mujer viene de la fuente llevando en 
la cabeza la tradicional herrada euskeray 
bajo el brazo varias mazorcas del maiz que 
lia deservir para amasar la borona ó alimen 
lar el ganado. Lleva el traje comunmente usa
do hoy en las provincias hermanas.

El hombre viste zamarra de punto azul con 
bordes y borlones rojos, camisa de lino, 
calzón rayado de la misma tela, abarcas y 
pantorrilleras de lana rayada (el traje ac
tualmente más común desde ¡as Encartacio
nes á Zumárraga.) La boina es roja para 
recordar los históricos chapelgorris do Afri
ca y Cuba. Lleva en la mano el makttlaque 
recuerda la danza euskara del makíl-daniza, 
y á su lado se ven las layas de la labranza, 
que en unión con la herrada son dos délos 
objetos más tipicos del pais.

Entre ambos personajes, y al lado del 
fresco riachuelo que nace de la fuente cer
cana aparece el miitill, aun algo soñoliento, 
que su padre conduce á la escuela. Viste un 
traje que transige ya con lo moderno, como 
el de la mujer parece transigir también con 
su pañuelo escocés de Rentería ó Tolusa. 
Viste boina roja de tamaño diminuto, cami
sa y chaleco hecho con restos del que llevó 
su padre cuando era mozo y so vestía aun ol 
traje de los prask as pantalón de lino, tejido 
en las veladas del caserio, medias de hilado 
azul, confeccionadas por la abuela y alpar

gatas blancas. Lleva en bandolera el zurrón 
de lona con los sencillos libros escolares, al
gunas que otras migas de arma, una sagar- 
ra, y algún grillo desgraciado que se ha pro
puesto domesticar durante las horas de 
clase.

He procurado que esta parte del dibujo 
quede por su exactitud como documento de 
los trajes que hoy se usan por aquí, sirvien
do como demarcación la parte de Goyerri 
especialmente.

El conjunto del dibujo recuerda los traba
jos del siglo XVI, salvo mi pobre erudición y 
escaso saber.

Soy de V. affemo. A Morales de los Ríos.»
Copiada la nrocodenle carta, al corregir las pruebas, so 

lia notado la falla «le la « Aplicación del « liarlo medallón on 
el párrafo sétimo de la misma, y habiendo r«'curri«lo á su 
autor, osle dice lo siguiente; «Kn el cuarto medallón se re
presenta el globo terráqueo circundado con los colores es
pañoles, y sobre estos escrita la divisa de Klenno. el 
glorioso hñscongudo, primero (pie rodeó el globo, legando 
con eso inmortal gloria á su jiutria.—Mola del etlitor.

PU M O S DE SUSCRICION

Oficina de la Sociedad Laurak-Bat y sus 
Agencias.

So<*i«‘<la<I I .a u ra  L -H at

KNTHA1MS
Agosto l .° —A saldo del mes

a n t e r io r ..............................
A cuotas de M. Orobio y L. Lar-

r a l d e ....................................
A id. id. agencia de Paso Moli

lino ..........................................
A id. id. SalvadorGoyeche. . 
A id. id. agencia del Cerro. . 
A id. id. agencia del Sallo . . 
A iil. id. agencia Cerro Chato . 
A iii. de la capital (mes de 

A gosto ....................................

s 620.21
» 4
> 16 30» 3.30» fi» fio» 7.30
)) 133
s 003.71
» 44.78» 6U
)) 8(J» 30» 12» 18. CO
» 10.40)» 9.80
» 9.CO» 610.33
s 903.711882.

SALIDAS

Por socorros suministrados .
Por alquiler de casa . . . .
Por sueldo del Gerente y au

xiliar ........................ 1 . .
Por impresión de revistas . .
Por alumbrado, serenos y gas.
Por comisión de cobranza. .
Por gastos de oficina y corres

pondencia ...........................
Por cuenta pagada á Sliamon .
Por gastos de cobranza de la 

Agencia del Salto. . . .
Saldo que pasa a Octubre. .

SumaS. E. úO.
Montevideo, Setiembre 30 de

II. Aramendi.
Secretario-Gerente.

L i s t a  d e  Ion  n u m h r e s  « le l o s  
s o c i o s  a c . i r o s  «1«; l:i s o c i e d a d  
I .u u r a k - b a t .

TACUAREMBÓ

Pedro Alvarez Ladilla, Santiago Bor
da, Dom ingo Borda, Antonio Borda, id.; 
León Borda, id., Felipe Méndez, Cipria
no Aispitarte, id; Patricio Laspinr, id; 
Miguel Echeverría, id; M arcos Moroy, 
id; Antonio Passicot, Pedro Jauregui- 
berrv, id; José Mudariaga, Cipriano Ma
ta, id; Juan Alcm aííi, id; Martin Finet, 
id; Pedro lnchaurrague, Esteban A guir
re, José María Aguirre, id; Domingo  
Arocona, id; José Béhéty y  Errecart, Mi
guel Mutuberria.

MONTEVIDEO
José Larrochea, Dr. Pedro M. Castro, 

Pedro Dnpuy, Juan P. Beliety, Francis- 
co Llaguno, Francisco Elzaurdia (hijo), 
Pedro Aramburu, Carlos Garma, Joaquín 
Beugoecltea Corralilo, Human Larnera 
Caí-baja!.

C a ja  11.-A i. «1c l t c c i n p a t c i o
MONTEVIDEO

Socios protectores: Joaquín Arrospi- 
de, Tiburcio López Yallejo, y Francisco  
Llaguno.

CAEMELO
Perpetuos: Lorenzo Iribar, José Ar- 

ribillaga, y Francisco Marimorena, Tres 
Arboles, José María Aguirre.

OFICINA CENTRAL_
So desea saber el paradero 

de los siguientes señores;
Alejandro Agtprro, natural tío Fueulorralmt, llegado al 

Rio de la l'laiii un el año 1807.—-En 187» escribiódasdu 
Montevideo. sin que so tenga noticia alguna posterior.

8u señor I). José Meolás Irudoy di«, la nolioia ue su fa* 
ecimiento acaecido on un hospital do fluonos Aires, sin 
que se haya podido obtener constancia alguna ú osle r#«< 

pecio.
I«t. de Juan Cruz F.Iorza, do M afio» do orlad, natural do 

A2potli» (Guipúzcoa): vino a Uuúno* Aires olftuo 1379 y ai 
poco tiempo pasó a la República Ol'iOulai.

So desea saber el paradero do Julián fistogul (llegado A 
osla eu ol año 1873 on uno de los buques de los señores 
Apuztegul) ú pedido do D. Julián Aristoguí (de Mercedes) 
que se'intoresa por dicho señor.

So desea saber el paradero de José María Muguerza é 
Iriartc, natural de Albislur, pro <*iucia de Guipúzcoa, do 
edad <lo 25 años.

Se suplica á todas las personas quo tengan noticia de su 
vida ú fallecimiento y especialmente al Sr. Iredoy se sir
van oinunicar á esta oficina.

Id. «!«• Ramiro Migueira de oficio sombrerero, natural de 
Vitoria, llegado á este país en 1877 y trasladado ít Rio Ja
neiro á tiñes de 1X71!.

Id. de Redro ArIcaga que trabajó en la carpintería de 
Gregorio Gasu [es pura entregarle documentos) cu España 

ld.de los señores Juan Fermín, Miguel Antonio y Agus
tín Arguinaronn.

Id. de Felipa Echevarría, viuda de don Juaquin Juri nda- 
rena: hace anos residió en San Jos«*.

Id. de Manuel Incliaurrondo, natural de Gordcjuela (fiiz- 
caya), suj»ojíeselo domiciliado en el Azul (R. A.). Parte «le 
su* familia radicada en Montevideo, suplir» ¡i nuestro her
mano de Rueños Aires la reproducción de eslo aviso.

MONTEVIDEO: Imprentado de Zciioil 'lutosa
calle 25 de Mayo, níims. 140 y 148


